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PRÓLOGO

Propósito del libro

DESDE HACE UNOS POCOS AÑOS, ocurren cambios desconcertantes, situaciones imprevisibles, que me cuestan aceptar o entender, y a menudo necesito recogerme, tomar distancia, observar, representar, vaciarme de las explicaciones conocidas, hasta poder captar la dinámica oculta del nuevo hecho. Me doy cuenta de que antiguas fidelidades han vuelto a surgir y, hasta que no descubro las dinámicas sistémicas, no consigo recobrar la paz interior y la capacidad de ayudar a todos con el mismo respeto.

Trato de mirar los hechos más candentes de la vida de hoy, lentamente, sin permitirme caer en la víscera ni en la repetición de categorías ya establecidas, buscando un nuevo encuadre, que les dé comprensión y nos permita incluirlos con amor. Ahí donde pongamos una mirada de amor, algo nuevo se pondrá en marcha, una oportunidad de cambio se iniciará.

La vida es un proceso de amor en crecimiento. Gracias a las constelaciones hemos podido comprender que todas las personas actuamos por amor, inconsciente la mayoría de las veces. Y que los trastornos individuales y sociales se deben a ese amor inconsciente de la persona atrapada por el pasado, fiel al sufrimiento de un ancestro, al que por amor arcaico quiere vengar, sin poder mirar el presente, sin poder darse cuenta del daño que hoy está haciendo.

Lo que me propongo con este libro es, por un lado, compartir las observaciones que me han permitido mirar con amor la realidad actual, con los perpetradores de todo tipo, sus víctimas, los denunciantes, los indignados, las nuevas polaridades que surgen, culturales, sociales o políticas. Para aprender a ver de otra manera, comprendiendo las actitudes en su profundidad, descubriendo dónde se oculta el amor, y ayudar con la misma compasión a todos.

Por otro lado, con este libro deseo ayudar a los lectores que se encuentran atrapados por estas dinámicas existenciales a valorar las fidelidades inconscientes que les atan al pasado, para poder soltarlas y abrirse a la fuerza del presente.

Las personas que viven aplicando la filosofía de las constelaciones familiares comparten que sus vidas se han transformado, que hubo un antes y un después de conocer las constelaciones. Doy a continuación algunos ejemplos de personas cuyas vidas se transformaron al decidir vivir esta filosofía.

P., víctima de la trata de personas y de la pedofilia, salió de la pesadilla, de la vergüenza y del miedo a la sociedad. Hoy puede atender a su familia y proteger a sus hijos, con paz y seguridad.

S., político, pudo dejar de mirar el pasado, imitando a un abuelo querido que le volvía incapaz de adaptarse a las situaciones actuales, y empezó a sentirse útil y al servicio.

Un criminal pudo descubrir el tejido de su vida, ver su anhelo destructivo, las compensaciones familiares que le atrapaban y las consecuencias a las que eran sometidos sus hijos. Hoy está en paz, reparando y asumiendo las consecuencias de sus hechos, viendo cómo su familia recobra la armonía.

A., víctima de la violencia de género, activista feminista, entendiendo y asumiendo ahora su parte de responsabilidad en el fracaso de su relación de pareja, ha vuelto a encontrar la paz en su vida familiar y la sintonía con los hombres.

Y podría seguir. Son tantos los que consiguieron soltar la etiqueta angustiosa en que se habían encuadrado sus vidas, al descubrir un sentido profundo a su vida caótica, reanudando con el amor, asumiendo su responsabilidad y reencauzando sus vidas.

Sabemos que todo es necesario como es, todo tomado por la evolución del destino colectivo. El universo es amor en crecimiento. Todos somos embargados por el movimiento de ese crecimiento. Hemos aprendido con la fenomenología sistémica de las constelaciones que cada hecho es el resultado de la combinación de una gran variedad de resonancias con el pasado, desde la imitación de generación en generación, al embrujo del inconsciente colectivo, pasando por el arrastre de la compensación o la atracción de varios tipos de campos energéticos.

Nuestra participación en esa evolución del universo hacia el amor expandido se realiza buscando el amor en todos los actos y comportamientos de las personas. Cuando la persona descubre dónde está intrincada por el amor incondicional inconsciente del bebé que fue, cuando se ve atrapada en tragedias del pasado, su percepción de la vida varía y toma nuevas decisiones que cambian el curso de su existencia.

La visión sistémica de la vida es la que permite la mayor comprensión de los hechos reales y, por ende, la que aporta la mayor eficacia para transformar los conflictos en pasos hacia un nuevo bienestar.

La sistémica familiar se elaboró durante el siglo XX como uno de los frutos de la teoría general de sistemas que aplicaba los principios de la cibernética naciente a múltiples áreas de la vida. Esta visión de la realidad nos dice que todo está interconectado. Los individuos forman parte de sistemas con los que están en interacción recíproca perpetua. El individuo está al servicio del sistema, los sistemas están anidados jerárquicamente dentro de otros sistemas. Los individuos mismos están interconectados, todos los de una misma comunidad de destino resuenan entre sí, no existen ni solución individual ni drama individual, todo resuena con todo lo demás.

Los sistemas están animados por dos fuerzas complementarias, fenómeno que se ha convenido en llamar «homeodinamismo». El sistema tiene una meta, un movimiento hacia delante, a la vez que necesita mantener la pertenencia de todos sus miembros. Las fuerzas del amor (ver mi libro anterior) dirigen ese doble movimiento: el control de la pertenencia de todos y un movimiento hacia más vida.

Todos los individuos de un sistema son tomados simultáneamente por estos dos movimientos, que crean una serie de dinámicas que las constelaciones han podido revelar. La información circula en los sistemas, de lo más antiguo a lo más joven, para incluir constantemente todo lo nuevo y mantener la dirección de los sistemas hacia delante.

Bert Hellinger comprendió que lo que dirige los sistemas es el amor y, concretamente, las fuerzas del amor con su compensación arcaica de los fenómenos incoherentes, causa de los grandes males de la vida humana. Como otros antes que él, vio que, al descubrir el enredo o intrincación sistémica, el sufrimiento se aliviaba. A estas comprensiones sistémicas añadió la actitud fenomenológica: observar la realidad sin a priori y sin hipótesis, para descubrir las interconexiones decisivas.

Además de la sistémica familiar, Bert Hellinger nos ha regalado la herramienta fenomenológica (y cuántica) por excelencia: la representación de cualquier individuo o asunto por una persona centrada, silenciosa, sin intención ni emoción. Esta representación primero hará aparecer la dinámica sistémica profunda, causante del sufrimiento o de la incoherencia, mostrándonos dónde quedaba atrapado el amor arcaico y simultáneamente aparecerá el movimiento de liberación si la persona asiente y se rinde a lo que ve.

ESTRUCTURA DEL LIBRO

Los dos primeros capítulos son una introducción sobre las fuerzas y campos que compenetran la vida de los seres humanos.

Los capítulos tercero y cuarto son la esencia de este libro. En estos capítulos observaremos las dimensiones sistémicas de algunos de los fenómenos que desafían nuestra vida actual, en especial la sistémica de lo «negativo» y, en particular, de la violencia.

En el capítulo quinto, haré una recopilación de las observaciones anteriores para vivir de un modo más presente, adulto y comprometido, con la conciencia del cambio perpetuo de nuestras condiciones de vida.

Y para terminar, en el capítulo sexto, propongo una serie de ejercicios que nos ayudarán a descubrir las dinámicas que dirigen nuestra realidad, para liberarnos, permitiendo asumir nuestra responsabilidad y crear nuevas resonancias de reconciliación.

Este libro quiere ofrecer una comprensión profunda, sistémica y fenomenológica, de las situaciones y actitudes más difíciles de aceptar en nuestra vida actual, para así poder incluirlas con compasión y gratitud en nuestras miradas reconciliadoras de ciudadanos implicados en la transformación de nuestro mundo.

Cuando lo invisible se hace visible, la liberación se inicia.

BRIGITTE CHAMPETIER DE RIBES

Madrid, noviembre 2019


1

Estar en sintonía con la vida

En este capítulo planteo cómo seguir en el asentimiento a todo en presencia de los grandes conflictos, sociales y políticos, que nos están sacudiendo.

Para sintonizar es necesario ver con qué queremos estar en sintonía. Y para ver la realidad, previamente será necesario aceptarla, rendirnos a ella.

El destino individual es tomado al servicio del destino colectivo, y ese destino individual se modifica a cada decisión que tomamos: cuando nos rendimos a lo que nos toca, paradójicamente, ese destino empieza a fluir, las dinámicas sistémicas se alivian, mientras que el rechazo, la crítica o la queja provocan un empeoramiento de nuestras intrincaciones sistémicas.

El movimiento de la vida nos pide, sin cesar, pasar de la simbiosis de nuestra infancia a la sintonía adulta con la realidad. Lo que significa entregarse, participar, vivir conectado con el amor mayor y decidir fluir con las Fuerzas del Amor. Somos energía y lo propio de la energía es el movimiento, es decir, el cambio. Veremos cómo tenemos la libertad de crear nuestro futuro con los pensamientos que elegimos tener.

Observaremos el efecto de la energía del SÍ y el de la del NO y de qué manera las Fuerzas del Amor reaccionan al asentimiento o al rechazo, moviendo todo hacia más vida y más amor. Aportaré nuevos matices sobre la acción de estas fuerzas: veremos qué dinámicas y compensaciones sistémicas crea cada una de ellas para hacernos llegar al amor mayor.

ESTAR EN SINTONÍA CON LA VIDA es estar inmerso en su frecuencia, vibrar al unísono con ella y con todo lo que la conforma.

También significa ver la realidad. Ver lo que hay. Sin juicio. Con amor, alegría o dolor, agradeciendo, porque, simplemente, es lo que hay, es lo que nos permite vivir, es lo que nos toma a su servicio. También es asentir a lo que existe, a todos los fenómenos, aunque todavía no entendamos.

Es rendirnos a todo como es. Abrazar cada desafío como combustible necesario para una nueva solución buena para todos. Uniendo cada polaridad con su opuesto, creando una nueva síntesis de un nivel superior.

La sintonía con todo es un lento y largo proceso de apertura del corazón que procede por etapas, con avances y aparentes retrocesos que permitirán nuevos saltos hacia delante. Podemos observar esta evolución tanto en el devenir de la humanidad como a nivel individual, a lo largo de la vida de cada uno.

Experimentamos la sintonía con todo durante nuestros primeros meses de vida. Estábamos en el amor puro e incondicional hacia todo y todos, incluyéndonos a nosotros mismos, ya que nos encontrábamos en simbiosis con todo. Ahí estábamos en conexión con la vida, con el momento presente y con todo el pasado, con nuestra vida y todo lo que la componía: herencia, padres, familia, fidelidades de los padres a sistemas mayores, como religión, ideología, nación, etc.

Esta primera sintonía se vivió desde el pensamiento mágico y simbiótico del bebé.

Ahora, adultos, nuestra tarea es la de rescatar la sintonía desde el pensamiento adulto y su autonomía.

En efecto, ese feto, una vez adulto, descubre que la conexión con el presente exige de él aquel amor absoluto a la vida, aquella rendición a la realidad tal cual era, empezando con la aceptación incondicional de sí mismo. Únicamente así, simultáneamente, el adulto será capaz de darse cuenta de lo que hay y la realidad se entregará a su percepción y comprensión, eliminando las antiguas creencias que le cegaban.

Ese adulto ya no vive la simbiosis con los demás como cuando era bebé. Los ve diferentes y los acepta diferentes.

Se quiere a sí mismo como es, se permite verse como es: sucesión de polaridades en busca de unidad; en maduración hacia más consciencia y más autonomía, retenido por la culpa y las fidelidades al pasado. Si se quiere como es, puede ver que los demás están en lo mismo que él. Cada uno en movimiento, cada uno en una etapa necesaria para su vida individual, cada uno eslabón de los sistemas a los que pertenece. Cada uno frente a una toma de consciencia que puede aceptar o rechazar. Cada uno habitado por el amor incondicional e insondable de algo mucho mayor, haga lo que haga.

Estar en sintonía con la vida es participar, como uno más, de cada situación que se presenta. Todas como vienen. No existe una más o menos importante que otra. Todas las circunstancias que se presentan y las situaciones que derivan de ellas son necesarias para el destino colectivo y configuran nuestro momento presente. Un momento sin fin y cada vez distinto, momento presente que no puedo evaluar sin alejarme de él y para el que no me puedo preparar más que viviéndolo. Si lo observo desde la sintonía, es que ya estoy participando de ese momento, participando de lo que estoy observando.

Estar en sintonía con la vida es entregarme a lo que hay, viviéndolo como buenamente pueda, tomando consciencia de las consecuencias de mis limitaciones, asumiendo mis responsabilidades, compensando lo que hice sin amor y agradeciendo los regalos de cada instante, sabiendo que todo es un obsequio de la vida, también lo que hice sin amor.

Estar en sintonía con la vida es vivir conectado con el amor mayor. Ese amor total, amor consumado en acción, expresión de algo mayor, de otra dimensión, presente en todo, en cada subpartícula de materia. Es el movimiento. Es la meta y el motor.

En nuestra realidad espaciotemporal lo percibimos simultáneamente como lo que llena y dirige el instante presente y, desde la mirada diacrónica, como amor en movimiento y crecimiento: la historia de la humanidad y del universo fluye, evoluciona, muere y renace siguiendo la dirección «colegiada» de las fuerzas del amor en acción que confluyen hacia el amor a todo, hacia ser uno con todo. Ser uno con el amor.

Recordemos que las fuerzas permanentes del amor mayor son: el asentimiento activo a todo exactamente como es, el reconocimiento de la primacía (el colectivo más joven tiene la prioridad, mientras que a nivel individual es el más mayor el que tiene esa prioridad), el respeto y la inclusión de todos y todo —hasta de lo terrible y destructivo—, y la gratitud, causa y efecto del equilibrio de los opuestos.

Vivir la sintonía con la vida es decidir fluir con las fuerzas del amor y su movimiento desde nuestro libre albedrío adulto. Aunque nuestro corazón esté asfixiado por la fidelidad ciega de nuestro estrecho amor moral y su arcaico sentimiento de culpa. Es elegir rendirnos ante todo como es, despedir continuamente el pasado y el presente caducado, abrirse a lo nuevo, lo incontrolable e imprevisible de cada momento presente, actuando desde nuestro lugar al servicio de la totalidad, sin juicios, sabiendo que todos estamos al servicio de lo mismo, asumiendo nuestras vivencias para que lleguen a la unificación —es decir, a su completud— a través de las generaciones, reconciliándonos con todo y con todos.

El libre albedrio es la facultad que tenemos de elegir nuestra postura frente a la realidad. Estamos en permanencia actuados por las fuerzas del amor y por multitud de campos de resonancia. El adulto ha soltado las ilusiones infantiles de poder elegir su destino o su realidad; sabe que lo que lo cambia todo es su decisión frente a lo que hay: aceptarlo o rechazarlo, fluir o luchar, agradecer o quejarse, atreverse a darse cuenta por sí mismo renunciando a la sumisión del tipo que sea, arriesgarse a salir de la zona de confort del pasado y abrirse a lo imprevisible, a la autonomía y la individuación o bien dejarse llevar por el inconsciente colectivo, por el pensamiento establecido, por lo correcto, por las imitaciones y fidelidades familiares y sociales que nos rodean, es decir, por los jueces externos e internos que nos asedian.

Esa libertad de decisión que nos deja el amor mayor hace que cada individuo provoque continuamente una respuesta particular y personalizada de las fuerzas del amor al servicio de la totalidad.

Cada uno crea su vida adulta1 con sus creencias y decisiones. Cada adulto crea su futuro. El pasado y la infancia vienen dados; la persona joven desarrolla respuestas y creencias que le permitirán sobrevivir dentro de la fidelidad a su sistema familiar2. Luego, la vida irá proponiendo a esa misma persona, ya adulta, un camino de liberación de cada una de sus ataduras infantiles, con la finalidad de abrirla al servicio libre, a la participación responsable en el trozo de desino colectivo que le haya tocado.

Si la visión de la vida de esa persona sigue siendo infantil, excluyente, moral, las fuerzas del amor correctoras de la exclusión aparecerán en su vida y en la de sus descendientes en forma de fracaso, enfermedad y tragedias. Por el contrario, si la mirada de la persona se ha ido haciendo incluyente, es decir, está renunciando a las dicotomías, a los juicios y a sus preferencias, sintiéndose responsable de todos sus actos, su vida fluirá hacia una mayor unidad, transformándose con cada dificultad asumida.

EL DESTINO

El destino colectivo es lo primero, lo primigenio, de donde todo el universo nace; el destino colectivo lo dirige todo, todos le pertenecen y todos dependen de él, al servicio de algo más grande. Es el todo en movimiento hacia el uno.

Todo ser vivo está al servicio del destino colectivo, al servicio de esta evolución y expansión prácticamente inconcebible, del universo. Animales y plantas viven al servicio de su especie y del rol de esta última en el desarrollo de la vida, cumpliendo cada uno con una función particular en el ciclo trófico de nacimiento-reproducción-muerte de todo lo que existe.

Lo mismo pasa con nosotros. Cuando el ser humano asiente al destino colectivo, reconoce asimismo su destino individual como esa función particular al servicio de la totalidad.

A partir del momento en el que el ser humano acepta su participación en el Todo, rindiéndose ante la parte que le haya tocado del destino colectivo de la época y el país que le corresponden, vive su parcela de vida y empieza a percibir un destino individual en el que experimenta libertad y plenitud.

Por el contrario, el enfado, la indignación, la impotencia o la queja frente a lo que toca atrae hacia la persona lo que teme o rechaza, de modo que ese ser se siente, y es, cada vez peor tratado por la vida, cada vez más incapaz, invisible y sometido. El destino se torna en una dominación amarga y cruel. La persona pierde de vista su capacidad de decisión libre. Olvida su autonomía y su poder creativo. Olvida que es amor y que todo es amor.

LA LIBERTAD

Nuestra libertad existe; sin embargo, se reduce a aceptar o rechazar lo que nos toca y, en particular, asumir o no la responsabilidad de nuestros actos, emociones y pensamientos. No consiste en elegir el destino, lugar o época que mejor nos convendría. No. Consiste en elegir la actitud que desarrollamos en cada momento. La única alternativa que tenemos, la que hace toda la diferencia, es la de aceptar o negar un destino preestablecido por las consecuencias de la vida de nuestros ancestros y de los colectivos a los que pertenecieron y de los que también somos miembros. Y seguir asintiendo o no a las consecuencias de lo que hacemos con ese destino.

Somos energía; nuestro «no» y nuestro «sí» también son energías. El que esgrime el «no» olvida que todo es energía en movimiento hacia algo mejor para el bien común. El «no» bloquea el flujo de lo que estamos rechazando por demasiado duro, la energía se acumula, ya no puede ir hacia su desenlace, y la dureza aumenta. Por el contrario, la energía del «sí» vuelve más fluidas las demás energías, que entonces llegan antes a su meta. El «sí» nos abre a frecuencias superiores y nos conecta con el campo de todas las probabilidades, provocando saltos imprevisibles en las situaciones y en nuestras vidas.

Asentir

Nuestro asentimiento adulto confía en que todo está en movimiento hacia algo mejor, creando una energía que apoya el desarrollo de lo que estamos viviendo, aumentando su fluidez. En cuanto asentimos se producen novedades, nuevas posibilidades surgen, la partícula se abre a la onda y probabilidades impredecibles se manifiestan… Empezamos a salir de lo fatídico, nuestra vida se armoniza dentro de las circunstancias que nos tocan, se rompen sorprendentemente cadenas causa-efecto.

Observamos gracias a las constelaciones que esta relación causa-efecto no es lineal como en el karma, sino que es un bucle que se extiende en círculos cada vez más amplios: el acto de amor de un individuo del presente modifica a varios ancestros que a su vez producen una reacción liberadora hacia más vivos, y al estar estos vivos en sintonía con su vida, más ancestros se liberan, ancestros que a su vez liberan a más vivos, etc.

Con este asentimiento y la renuncia a nuestras creencias anteriores, nuestra percepción de la vida se modifica; a veces las mismas condiciones de vida mutan. Nuestro destino empieza a fluir. Vamos resonando con nuevos campos mórficos posibilitadores que se hacen cada vez más activos. Nuestra capacidad de reconciliación, de soltar el pasado y de actuar al servicio nos abre al potencial infinito del vacío cuántico.

Podemos observar que cada rendición es seguida de un regalo del universo. Asentir, abrazar o rendirse son la vía que conduce a saltos cuánticos, para cambios cualitativos en nuestra vida. Saltos que nos hacen sentir cada vez más realizados, felices y alineados con nuestra misión. Con esa misión que no hemos elegido, sino hacia la que somos dirigidos. Y con la que nos sentiremos totalmente colmados cuando nos entreguemos conscientemente a ella.

Todo ciclo concluido hace crecer, porque todo fenómeno culmina en la fusión de dos polaridades. Toda emoción o vivencia que no se haya vivido hasta el cierre de su ciclo, asumiendo todas sus consecuencias y abrazando su polaridad, aparecerá repetidamente en la vida de los descendientes hasta que uno sea capaz de cerrar con gratitud el ciclo de la misma: introducir el respeto denegado, vivir la emoción primaria reprimida, restaurar la dignidad olvidada; a partir de ese momento, toda la herencia genética se transforma y, en vez de transmitirse el no saber resolver un conflicto, se transmitirá la capacidad de resolver ese conflicto y con ella la aptitud para acelerar la evolución.

No es que los descendientes ya no necesiten vivir el conflicto de nuevo, porque ya lo habrán aprendido. La vida no se resume en lo que tiene que aprender uno, visión egocéntrica fruto del antiguo paradigma. Somos cada uno un eslabón en la evolución del destino colectivo. Los descendientes se enfrentarán a esa misma vivencia una y otra vez, en función de las necesidades de las varias comunidades de destino a las que pertenecen y, esta vez, ese enfrentamiento será fuente de fuerza, grandeza y crecimiento para todos.

Entonces podremos observar las vidas, opiniones y actuaciones de todos los demás desde ese prisma. Cada uno es necesario como es. Cada uno como es está al servicio de la vida, tomado fundamentalmente por grandes movimientos colectivos dirigidos a la vez por las fuerzas del amor y por los campos mórficos que pueblan el universo.

Lo que rechazamos de los demás nos muestra lo que no vemos ni aceptamos de nosotros mismos. El universo, con sus sincronicidades, nos confronta continuamente con nuestras faltas de amor. Movimiento del amor mayor, a través de lo existente, que nos propone una y otra vez la oportunidad de recibir el regalo de un salto cualitativo en nuestra vida, salto calificado por Bert Hellinger de «felicidad que permanece».

La rendición al destino es la clave. Al rendirnos, nos dejamos guiar por las fuerzas del amor y nuestras vidas se orientan hacia la plenitud al servicio del todo; el mismo destino colectivo se hace más liviano. Y dentro de la armonía alcanzada, estará presente una nueva separación, una nueva polaridad, que servirá de propulsor para una nueva rendición, fuente del siguiente salto.

Durante nuestra infancia estamos en la aceptación incondicional al destino como es. Los excluidos, las intrincaciones, los campos morfogenéticos y los mandatos de nuestros padres dirigen nuestras vidas. Los niños no pueden hacer otra cosa que lo que hacen; su amor ilimitado, su pensamiento mágico y su simbiosis con lo inconsciente e invisible les vuelven indefensos frente a la resonancia del presente con el pasado. Están en la entrega absoluta al destino. Su libertad infantil consiste, aunque no se den cuenta, en reforzar ese destino fatal, decidiendo imitar o tomar los sufrimientos que les rodean3.

Cuando la persona crece y empieza su vida adulta, durante sus primeros años seguirá siendo fiel a los valores y creencias de la infancia, por lo que nuestra primera etapa adulta suele ser la del no a la vida como es, intentando imponer estos valores familiares y modelos pasados, o sus opuestos, a la realidad. Es la etapa de la lucha por nuestros ideales o expectativas, convencidos de la superioridad de nuestras creencias, metas o necesidades. Etapa en la que nos sentimos, o bien impotentes y sin fuerza en busca de protectores o modelos, salvadores o prepotentes, rodeándonos de gurús o subordinados, o bien más grandes que el destino, más inteligentes o mejores que todos los demás (en especial que los padres y todos los gobernantes). Nos creemos capaces de revertir la desigualdad, la injusticia o el cambio climático. Hasta que descubrimos que todos estamos o estuvieron al servicio, actuados por el destino, por la imitación o la compensación de algunos ancestros, cada uno en movimiento dentro de la etapa que nos toca, tomados por un movimiento de expansión inabarcable de la energía.

Rechazar

Un acto en consonancia con las fuerzas del amor producirá un aumento de la energía del amor. Por el contrario, un acto disonante crea una resonancia discordante en los descendientes, hasta que uno de ellos asuma con compasión esta discordancia. A partir de ese momento el amor y su fuerza sanadora vuelven a expandirse.

Las fuerzas del amor llevan lentamente la humanidad hacia el amor total en acción.

El que no consigue rendirse desde el adulto al destino colectivo se verá engullido por una espiral de enfrentamientos y/o desgracias, resultado de su sumisión a la pertenencia «estrecha» a sistemas enfrentados entre sí.

La actitud de rechazo, de rebeldía, de queja o de oposición crea una energía poderosa que bloquea el desarrollo de las situaciones en las que la persona está involucrada, ya se trate de una enfermedad, una crisis, una contrariedad o una tragedia. Todas las situaciones buscan su resolución hacia el mayor bien para los involucrados, a corto o largo plazo. Si la energía de las personas está en sinergia con la situación difícil, es decir, si la persona está aceptando la dificultad, la resolución se dará antes y de un modo sorprendente; por el contrario, si estas personas no están «en fase» con la dificultad, esta se bloqueará, su energía seguirá acumulándose sin encontrar salida, el problema aumentará y su perspectiva de resolución se aleja.

En ese grupo de personas que rechazan la vida como es, distinguiremos dos colectivos: el de los que aparentemente se encuentran beneficiados por sus desórdenes y su rechazo del amor, y el inmenso colectivo de los perdedores, es decir, de los excluidos que, con mucha dificultad, alcanzan la supervivencia.

Los aparentemente beneficiados

Una parte reducida de la humanidad disfruta de la abundancia o del éxito desde una relación de poder sobre sus semejantes, que creará su opuesto al cabo de varias generaciones o al paso de los años. Pueden observar que las personas arruinadas de hoy, casi siempre, suceden a generaciones de ancestros exitosos.

Por el contrario, existe un gran grupo, cada vez mayor, de personas abundantes y generosas que crean un campo de resonancia mórfica de abundancia para sus descendientes y sus allegados. Son esas personas que viven de un modo intuitivo en las fuerzas del amor.

Las personas que disfrutan del poder postizo que les dan sus desórdenes tienen una característica común: viven de la división, necesitan el poder sobre otros. El concepto de unidad o cooperación les es ajeno; eligen ser fieles a las luchas y divisiones del pasado: por sus ancestros o por su clan harían cualquier cosa. Proyectan sobre los demás lo que les asusta de sí mismos, para combatirlo con toda su energía, viviendo en el maniqueísmo para no experimentar sentimientos internos incómodos: lo que me molesta no está en mí, está fuera de mí, me lo provocan los otros.

Su lealtad a los ancestros y campos que los retienen presos del pasado oculta su miedo a revelar su debilidad y su pánico al fracaso, a la carencia o a la exclusión.

Al vivir en una polaridad, crean sus propios antagonismos y, tarde o temprano, ellos, sus hijos, los imperios económicos, las opciones políticas o los poderes ocultos creados para mantener una división serán víctimas de sus actitudes excluyentes. Todo tiende al equilibrio; todo desequilibrio, toda desigualdad, crean su polaridad para llegar a un nivel superior en el que estas polaridades se habrán fundido dando lugar a un orden nuevo.

Hoy podemos ver cómo imperios familiares se desmoronan, grandes fortunas se arruinan, instituciones financieras de prestigio caen como castillos de naipes, los presos de guante blanco —los corruptos— se cuentan por miles en los países democráticos. El juego de polaridades que mantiene todo en movimiento, y en lento crecimiento, permanece presente y constante, aunque estemos asistiendo a su aceleración: el nacimiento de las polaridades opuestas y de los saltos evolutivos tarda cada vez menos en manifestarse.

Los perdedores

La mayoría de los seres humanos forman parte del grupo de los perdedores. Están cegados por intrincaciones, atrapados inconscientemente en un drama no resuelto de antepasados, que inconscientemente dijeron: «Tú por mí», y ellos, los descendientes, contestaron también inconscientemente: «Sí, yo por ti. Por amor a ti, pagaré por ti, mataré por ti, moriré por ti, te seguiré, etc.».

Algunos viven la vida de un excluido, como las personas que reemplazan a un hermano muerto, a un rechazado de una generación anterior, a la víctima olvidada de un crimen o al asesino odiado de un familiar.

Muchos están resonando con campos dramáticos: los campos mórficos de comportamientos infantiles que se viven como un gran inconsciente colectivo: ir de víctima, imitar a alguien, estar en dependencia, manipular, dramatizar, odiar, etc.

Otros viven en campos de enfrentamiento. Son los famosos péndulos de Vadim Zeland, que nosotros llamamos campos o grupos de pertenencia. Son campos de resonancia mórfica de polaridades, como las opiniones políticas, religiosas, las clases sociales, etc., que necesitan enfrentarse a su contrario para seguir existiendo. Las personas miembros de estos clanes han entregado su energía adulta a la estructura del clan; a cambio de ello, reciben reconocimiento, seguridad, consideración y pertenencia. La culpa o la vergüenza de ser tachados de traidores o ingratos, el miedo al rechazo, al castigo o a la soledad les hacen encogerse y elegir la sumisión.

Estos perdedores viven atrapados por los sufrimientos que les acarrea la compensación arcaica4, colectiva e individual, en la que están intrincados. Están atrapados por el Destino. Su esfuerzo para la supervivencia acapara todas sus fuerzas y solo pueden transmitir repetición del sufrimiento y del caos en el que viven. Cuando empiezan a levantar cabeza es cuando se enfrentan con su libertad: con la tentación de la queja, la rabia y la venganza, el rencor y el odio, o el desafío del amor a la vida como es y de ellos mismos como son, asumiendo responsabilidad y creatividad.

Si ceden a las emociones secundarias de la queja y el odio, aumentarán la situación dramática y el caos, tanto individual como colectivo, en el que se encuentran. Si eligen abrazar la vida como es, rindiéndose con amor e iniciando un servicio consciente, provocarán un cambio de las vibraciones y niveles de frecuencia, sembrando el futuro de un nuevo orden hacia más consciencia y más amor gracias a que su vida experimentará un salto cualitativo.
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